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Resumen 
Ejecutivo

• Los mapeos de soluciones representan una de 
las instancias de los ciclos de aprendizaje de la Red de 
Laboratorios de Aceleración del Programa de Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD). Su finalidad es 
identificar, visibilizar y comprender cómo las 
personas o los grupos procuran resolver o li-
diar con los problemas que enfrentan en sus 
territorios, o bien, canalizar los intereses que los mo-
tivan y los procesos desarrollados. De ahí que, además 
de las soluciones en sí mismas, este ejercicio también 
procura reconocer los patrones compartidos y las intui-
ciones emergentes. 

• El mapeo de soluciones en energías renovables fue 
una experiencia propiciada por la Red de Laboratorios 
de PNUD que convocó a identificar, de manera simul-
tánea y en un período corto de tiempo, tecnologías 
e iniciativas territoriales que podrían estar 
vinculadas con la innovación frugal (produc-
tos simples que aprovechan los materiales locales y el 
diseño comunitario), la participación de los usuarios, 
o bien, ser implementadas con lógicas de abajo ha-
cia arriba. Esta iniciativa, en lugar de centrarse en los 
grandes proyectos de infraestructura, prestó atención a 
cómo se despliegan las iniciativas descentra-
lizadas y de menor escala que pueden replicar-
se más fácilmente en distintas comunidades. El pre-
sente documento expone los hallazgos recopilados por 
el Co_Lab, el Laboratorio de Aceleración del PNUD en 
Argentina. Si bien se mapearon 28 soluciones de 
energías renovables, esta publicación fue elabora-
da para presentar una mirada de conjunto. Lo recolec-
tado conforma el insumo para el análisis desplegado 
en estas páginas. 

• Este documento destaca cinco historias, e incor-
pora otros ejemplos, que ilustran el tipo de iniciativas 
de energías renovables mapeadas: i) La Caja Verde, 

un mueble que conserva verduras y frutas sin necesi-
dad de electricidad, ya que utiliza la alelopatía (la inte-
racción entre plantas, y entre estas y microrganismos), 
más un poco de arena y agua; ii) Litro de Luz Argen-
tina, un movimiento global que proporciona luz a las 
comunidades con acceso limitado o nulo a la electri-
cidad a partir de materiales baratos y fácilmente dis-
ponibles; iii) EcoAndina, organización que trabaja en 
una visión integral-global del consumo de energía que 
incluye soluciones contextualizadas al ambiente y, me-
diante la iniciativa Pueblos Solares Andinos, promueve 
las comunidades autónomas, iv) 500 RPM, organiza-
ción que trabaja con comunidades remotas para cons-
truir turbinas eólicas de patente abierta y bajo costo 
para generar energía sostenible, accesible y confiable, 
y v) una experiencia en Los Pinos, partido de Bal-
carce, provincia de Buenos Aires, donde un biodiges-
tor representaba una respuesta integral a un problema 
comunitario asociado a la contaminación, el manejo 
de los residuos y los cortes de suministros implementa-
da por miembros de la academia —INTA, CONICET y Uni-
versidad Nacional de Mar del Plata—, el gobierno local y 
la comunidad.

• En las soluciones mapeadas de energías renovables 
suelen participar personas con conocimientos técnicos 
vinculados a las energías renovables —ya sea miem-
bros del ecosistema de ciencia, tecnología e innova-
ción (investigadores, docentes, estudiantes, empren-
dedores, etc.) u organizaciones de la sociedad civil con 
presencia territorial (organizaciones de apoyo, coope-
rativas, etc.)— y quienes sufren la falta de energía. En 
estos procesos suele darse un intercambio de sa-
beres entre personas con conocimientos técnicos que 
ponen al servicio del desarrollo de soluciones y perso-
nas que conocen muy bien sus problemas porque li-
dian con ellos de manera cotidiana y pueden identificar 
lo que podría servirles. Las formas de articulación varían 
e incluyen desde la iteración en el diseño de prototipos, 
hasta la participación en el desarrollo de proyectos de 
investigación-acción participativa, los diagnósticos o 
la gestión participativa, los talleres de capacitación, el 
acompañamiento en el desarrollo actividades produc-
tivas o gestiones asociativas, entre otras. En ese cami-
no, donde el involucramiento de los usuarios finales re-
presenta un componente clave para la adopción (o no) 
de las iniciativas, muchas de ellas pasan de ser solucio-
nes potenciales a soluciones apropiadas. Las inicia-
tivas identificadas se dan a nivel comunitario, 
hogareño o productivo, e impactan en múlti-
ples Objetivos de Desarrollo Sostenible.

https://www.undp.org/acceleratorlabs
https://www.undp.org/acceleratorlabs
https://www.undp.org/acceleratorlabs
https://lacajaverde.ar/
http://proyectoluz.org/
http://proyectoluz.org/
https://www.ecoandina.org/
https://500rpm.org/
https://www.unsam.edu.ar/tss/energia-cooperativa/
https://www.unsam.edu.ar/tss/energia-cooperativa/
https://www.unsam.edu.ar/tss/energia-cooperativa/
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• De lo recolectado, emergen ciertos patrones: las 
múltiples dimensiones de la pobreza energética (los 
riesgos para la salud, la pobreza alimentaria, la dimen-
sión temporal, el ahorro energético y económico); el 
protagonismo de las mujeres; la relación entre energía 
y educación; la sostenibilidad operativa y económica 
de los proyectos; la importancia de los hábitos y valores 
en el proceso de adaptación (o no adaptación); la utili-
zación de insumos sencillos y/o residuos; la contextua-
lización; y la replicabilidad, ya sea basada en la apertu-
ra de tecnologías o en los procesos participativos. 

ces y experiencias que las personas de las comunida-
des puedan traer consigo para que las soluciones sean 
apropiadas y funcionen. Esta modalidad también su-
pone considerar que los procesos pueden prolongarse 
en el tiempo y el reconocimiento de que los proyectos 
no necesariamente terminan con la instalación de ar-
tefactos o tecnologías. En definitiva, las lecciones que 
derivan de este mapeo de soluciones poseen un gran 
potencial para favorecer el desarrollo sosteni-
ble de las comunidades en situación de vulne-
rabilidad, a menor escala y de manera simultánea; 
aprovechando las fuentes ya disponibles en la natura-
leza. 

• De lo analizado, emergen algunas intuiciones 
con las que se podría experimentar relaciona-
das con la capacidad de adaptación a las energías re-
novables; las narrativas que moldean los problemas y 
la posibilidad de testear diferentes mensajes clave cen-
trados en la economía, la salud, el trabajo o la producti-
vidad y el ambiente; los distintos modelos productivos y 
de comercialización desplegados o bien, de participa-
ción, organización y gobernanza.

• Las reflexiones finales retoman la discusión sobre la 
adopción de las tecnologías por parte de los parti-
cipantes, destinatarios o usuarios, pero también desta-
can la importancia de ver el problema desde otro pun-
to de vista: la adaptabilidad de las soluciones de 
acuerdo con procesos participativos y contextualizados 
en los territorios. Asimismo, se distingue la necesidad 
de conformar equipos con enfoques interdis-
ciplinarios que valoren, a su vez, la pluralidad de vo-

La Red de Laboratorios de Aceleración de PNUD, en el cur-
so de 4 meses, mapeó más de 350 soluciones territoriales 
de energía, provenientes de distintas partes del mundo y 
basadas en diferentes fuentes.
Asociada a la iniciativa

https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered
https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered
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El mapeo de soluciones en energías renovables fue 
una experiencia donde la Red de Laboratorios de PNUD 
convocó a identificar, de manera simultánea y en un 
período corto de tiempo, tecnologías e iniciativas vin-
culadas con la innovación frugal, la participación de 
los usuarios, o bien, que podrían implementarse con 
lógicas de abajo hacia arriba. A partir de ellas, se buscó 
aprender de las experiencias territoriales desplegadas 
en los respectivos países e iluminar oportunidades para 
promover el desarrollo sostenible. Esta iniciativa estuvo 
alineada al Plan Estratégico de PNUD (2022-2025) que 
fija un objetivo ambicioso: incrementar el acceso a la 
energía asequible y limpia para 500 millones de per-
sonas a través de la aceleración de la inversión en so-
luciones de energías renovables, distribuidas entre 
las personas en situación de mayor vulnerabilidad.

Pese a que las energías renovables se generan cons-
tantemente, son abundantes y están presentes en los 
distintos ecosistemas, la matriz energética tradicional 
puede ser caracterizada, a grandes rasgos, como un 
modelo basado en la construcción de grandes cen-
trales generadoras que llegan a los usuarios a través 
de amplias redes de tendido o distribución (Economic 
and Social Commission for Asia and the Pacific [ESCAP], 
2012). De ahí que la tarea de mapear soluciones de 
energía renovable haya implicado cambiar el foco y, en 
lugar de centrarnos en grandes proyectos de infraes-
tructura, que demandan inversiones muy elevadas, su-
puso prestar atención a cómo se despliegan las inicia-
tivas de menor escala y descentralizadas. 

Mediante los mapeos de soluciones, se busca identifi-
car, visibilizar y comprender cómo las personas o los 
grupos procuran resolver o lidiar con los problemas que 
enfrentan en sus territorios, o bien, canalizar los intere-
ses que los motivan y los procesos desarrollados. Para 
identificarlas, el Co_Lab llevó adelante entrevistas a in-
formantes clave y líderes de proyectos territoriales, una 
revisión de fuentes secundarias (bibliográfica en litera-
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tura académica y gris, incluidos informes técnicos o de 
premios de innovación, etc.) y búsquedas dirigidas en 
medios de comunicación masivos y/o redes sociales. 
Los hallazgos reflejados en este documento procuran 
echar luz sobre la potencialidad de favorecer el creci-
miento de múltiples intervenciones de menor escala en 
comunidades en situación de vulnerabilidad para dis-
tribuir soluciones que les permitan acciones básicas 
que moldean la vida cotidiana como: resguardarse del 
frío, calefaccionar o iluminar su hogar, bañarse o lavar 
la ropa a una temperatura agradable, conservar los ali-
mentos, cocinar sin generar humo dentro de la casa, 
cargar el celular, brindar seguridad a sus comunidades 
y gestionar sus residuos, entre otras. 

Más allá de las soluciones en sí mismas, este releva-
miento sirve para reconocer los patrones entre ellas, 
generar intuiciones que se desprenden de los hallaz-
gos y brindar insumos para experimentar con ellas. 
Entre los aprendizajes, se destacan ciertos patrones: 
riesgos para la salud, la pobreza alimentaria, el consu-
mo de tiempo, y el ahorro energético y económico; el 
protagonismo de las mujeres; la relación entre energía 
y educación; la sostenibilidad operativa y económica 
de los proyectos; la importancia de los hábitos y valores 
en el proceso de adaptación (o no adaptación); la utili-
zación de insumos sencillos y/o residuos; la contextua-
lización; y la replicabilidad, ya sea basada en la apertu-
ra de tecnologías o en los procesos participativos. 

También se desprenden algunas intuiciones con las 
que se podría experimentar vinculadas a la capacidad 
de adaptación a las energías renovables; las narrativas 
que moldean los problemas mediante distintos men-
sajes clave y los distintos modelos de producción y co-
mercialización como así también de participación, or-
ganización y gobernanza. El objetivo final del ciclo de 
aprendizaje de los Laboratorios de Aceleración es pro-
mover el crecimiento de lo que funciona y mejora la ca-
lidad de vida de las personas y sus comunidades, con el 
respaldo de la evidencia empírica. 
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En los procesos de diseño o implementación de las ini-
ciativas mapeadas de energías renovables suelen par-
ticipar personas con conocimientos técnicos vincula-
dos a las energías renovables —ya sea miembros del 
ecosistema de ciencia, tecnología e innovación (inves-
tigadores, docentes, estudiantes, emprendedores, etc.) 
u organizaciones de la sociedad civil con presencia te-
rritorial (organizaciones de apoyo, cooperativas, etc.)— 
y quienes sufren la falta de energía. También pueden 
participar (y resulta ideal) otros perfiles con conoci-
mientos específicos, formando así equipos interdisci-
plinarios. En esta interacción, que puede suponer alian-
zas más extendidas, suele darse un intercambio de 
saberes donde confluyen personas que tienen conoci-
mientos técnicos que ponen al servicio del desarrollo 
de soluciones y otras que conocen muy bien sus pro-
blemas porque lidian con ellos de manera cotidiana y 
pueden identificar aquello que puede servirles o fun-
cionar en su comunidad. Las formas de articulación va-
rían e incluyen desde la iteración en el diseño de pro-
totipos, la participación en el desarrollo de proyectos 
de investigación-acción participativa, los diagnósticos 
o la gestión participativa, los talleres de capacitación y 
el acompañamiento en el desarrollo actividades pro-
ductivas o gestiones asociativas, entre otras. En ese ca-
mino, donde el involucramiento de los usuarios finales 
representa un componente clave para la adopción (o 
no) de las iniciativas, muchas de ellas pasan de ser so-
luciones potenciales a soluciones apropiadas. 

Soluciones 
de energía 
renovables
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Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
abordados en las soluciones mapeadas 
Las soluciones mapeadas contribuyen a avanzar en 
distintas metas de los ODS. El siguiente gráfico refleja 
cómo las soluciones impactan en una multiplicidad de 
problemáticas que afrontan las personas en sus terri-
torios. De ahí que es importante abordar a las energías 
renovables desde un punto de vista integral.
Las soluciones mapeadas se despliegan en distintos 
niveles, relacionados entre sí, comunitario, hogareño y 
productivo.

Una visión 
integral de 
la energía
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La pobreza energética es 
multidimensional

Las soluciones de energía renovable atienden 
múltiples necesidades básicas insatisfechas, 

tales como el acceso a alimentación, 
vivienda, salud, entre otros.

Malnutrición
La pobreza energética se relaciona también con la 
alimentaria. A la hora de preparar la comida que 

servirán en la mesa, las personas piensan en cuáles 
se cocinan más rápido para no consumir tanta 

energía.

Educación  —  Energía
La energía aparece como una condición necesaria para la escolarización. La 

falta de agua caliente puede condicionar la asistencia escolar porque dificulta 
la posibilidad de asearse y contar con ropa limpia para ir a la escuela. 

Además, las soluciones de iluminación pueden permitir más horas de estudio.

Acceso a energía en escuelas
En algunos casos, se trabaja para que las escuelas puedan tener acceso a 

energía —mediante la instalación de distintos tipos de tecnologías o artefactos—  
por su centralidad en la vida comunitaria de pequeñas poblaciones, 

especialmente en contextos rurales y más aislados.

Trabajo no remunerado / Tareas de 
cuidado

La mayor parte del trabajo doméstico y de cuidado 
recae sobre las mujeres; por ejemplo, cocinar, lavar 
la ropa, bañar a niños y niñas, etc. Los proyectos de 

energía sostenible disminuyen su vulnerabilidad 
frente a los riesgos y costos vinculados a la pobreza 
energética, además de  resaltar lo fundamental de 

su participación en la toma de decisiciones.

Promoción de competencias y nuevas 
actividades económicas

La adquisición de competencias vinculadas al manejo 
y reparación de las tecnologías por parte de los 
destinatarios o participantes suele influir en la 
sostenibilidad operativa y económica de los 

proyectos de energías renovables. Además, puede 
favorecer nuevas fuentes de ingresos (producción/ 
comercialización) para las economías familiares o 
experiencias asociativas, sin degradar el ambiente.

Prevención de enfermedades y riesgos
Las formas de consumo de energía ineficientes o riesgosas tienen serias 

implicancias para la salud, algunas con impacto inmediato y otras a largo plazo 
(propensión a contraer enfermedades por falta de higiene, la exposición al frío, 

inhalación de humo, etc). En particular, las fuentes de consumo riesgosas 
aumentan la posibilidad de accidentes (quemaduras, explosiones, etc.).

Comunidades en situación de 
vulnerabilidad

Las comunidades remotas, como poblaciones 
rurales, o barrios populares, son las más 

afectadas por la falta de energía.

Gasto-ahorro
El gasto destinado a la energía puede representar 

una porción significativa de los ingresos de las 
familias en situación de vulnerabilidad. La adopción 

de energías renovables representa un ahorro.

Hardware abierto
La naturaleza colaborativa del 
hardware abierto, mecanismo 

democratizador de la ciencia, incluye el 
proceso de diseño y producción de las 

tecnologías para las energías 
renovables.

Investigación y desarrollo
Algunas soluciones incluyen la 

participación de profesionales de la ciencia 
para favorecer procesos destinados a 

mejorar la calidad de vida de personas que 
sufren la pobreza energética.

Servicios básicos y más 
autónomos

Las soluciones buscan proveer servicios 
básicos adecuados, seguros y asequibles y 

mejorar los barrios populares. También 
pueden contribuir a la autonomía de la red 
de provisión energética convencional y, así, 

reducir el impacto ambiental.

Eficiencia energética
El diseño y la adaptación de las 

construcciones y tecnologías son 
parte de la solución. El uso 

eficiente de la energía favorece su 
ahorro, sin condicionar el bienestar 

de las personas.

Residuos orgánicos
Los biodigestores abordan el manejo de 
residuos orgánicos y pueden proveer a 

comunidades de energía renovable.

Disponibilidad y reutilización
Muchas tecnologías se fabrican con 
materiales accesibles o económicos, 

incluyendo residuos (botellas plásticas, 
etc.), o utilizan estos materiales.

Alternativa a la deforestación
Algunas soluciones procuran presentar alternativas a la 

deforestación, especialmente zonas protegidas, dado que proponen 
otras fuentes en lugar de utilizar leña (depredada por necesidad).

Decisiones participativas, inclusivas y 
representativas

Los modelos asociativos que surgen a partir de las 
necesidades comunitarias y que derivan en procesos de 

organización participativos representan hitos para la 
apropiación y sostenibilidad de los proyectos.

Cooperación internacional
En los proyectos de energía sostenible, se 

evidencia la importancia del apoyo internacional 
a los países en desarrollo como fuente de 

financiamiento.

Mitigación de la contaminación
Los proyectos de energías renovables promueven una relación 

sostenible con el ambiente a través de la mitigación de la 
contaminación.

Educación ambiental y sensibilización
El acceso a la información y educación ambiental representa un factor 

estratégico en las soluciones de energías renovables. El trabajo educativo 
se da tanto en el plano informal como formal.

Innovación tecnológica y social
La innovación de muchas soluciones no 

remite necesariamente a las tecnologías, 
sino también a los procesos de organización 

social que giran en torno a ellas.
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Patrones
de las soluciones en energías renovables

Género y energía: el 
protagonismo de las 

mujeres

Necesidades básicas 
insatisfechas

Energía y 
educación

No hay una única 
tecnología para todas 

las circunstancias

Adaptarse o no 
adaptarse

La apertura como 
vehículo para la 
replicabilidad

Sostenibilidad 
operativa y económica

Los procesos 
participativos y modelos 

de organización

A mano: la utilización 
de insumos sencillos 

y/o residuos

Las soluciones mapeadas comparten ciertos patrones: 
la pobreza energética constituye un tema integral que 
incide en múltiples dimensiones (los riesgos para la sa-
lud, la pobreza alimentaria, el consumo de tiempo y el 
ahorro energético y económico); el protagonismo de 
las mujeres; la relación entre energía y educación; la 
sostenibilidad operativa y económica; los hábitos y va-
lores en el proceso de adaptación (o no adaptación); 
la utilización de insumos sencillos y/o residuos; la con-
textualización y la replicabilidad, ya sea basada en la 
apertura de tecnologías o en los procesos participati-
vos. De ellos, extrajimos los siguientes aprendizajes:



18 19

Necesidades básicas 
insatisfechas: la 
pobreza también es 
energética

• La falta de acceso seguro/eficiente supone ries-
gos para la salud.

Las formas de consumo de energía ineficientes o ries-
gosas tienen serias implicancias para la salud, algunas 
con impacto inmediato y otras a largo plazo. Por ejem-
plo, tanto la dificultad para higienizarse como la expo-
sición al frío pueden aumentar la propensión a enfer-
medades. Además, para bañarse a una temperatura 
agradable muchas familias calientan agua en jarros o 
cacerolas y, por ende, están más expuestas a quema-
duras; especialmente si hay menores a su alrededor. O 
bien, lo hacen de manera eléctrica, lo que aumenta el 
peligro de electrocución o incendio. Por otra parte, la in-
halación de humo en el interior de los hogares —deriva-
da del uso de leña— puede dejar secuelas respiratorias 
o puede producir intoxicaciones en caso de utilizar ma-
teriales ineficientes.

• Pobreza energética, pobreza alimentaria.

El impacto de la primera sobre la segunda se da en mu-
chos hogares en situación de vulnerabilidad en la me-
dida que, a la hora de preparar la comida que servirán 
en la mesa, las personas piensan en cuáles se cocinan 
más rápido para no consumir tanta energía, por ejem-
plo, de su garrafa.

• La energía consume tiempo.

La dimensión temporal de la provisión de energía cons-
tituye un elemento que pesa en la vida de quienes su-
fren su escasez porque la concreción de una actividad 
(bañarse, cocinar, calefaccionar el hogar, entre otras.) 
puede incluir la realización de múltiples tareas que de-
mandan tiempo. Por ejemplo, en un Proyecto TICCA, 
“Cuidando nuestra Pachamama con cocinas ecológi-
cas”, sus destinatarios valoraban especialmente la tec-
nología propuesta por permitirles la posibilidad reducir 
las horas invertidas en la recolección y el acarreo de 
leña.

Por otra parte, la dimensión temporal también incluye 
los costos de oportunidad que las personas deben pa-
gar para su abastecimiento. A saber, las personas sin 
soluciones de iluminación —más allá de la solar— tie-
nen menos horas de actividad que pueden ser dedica-
das al trabajo, estudio, esparcimiento, etc., que quienes 
cuentan con ellas.  

El origen de muchas soluciones se encuentra en las di-
ficultades energéticas que disminuyen o condicionan 
la calidad de vida de las personas que las enfrentan. 
Estas limitaciones impactan en tareas básicas como: 
calefaccionar o iluminar el hogar; bañarse; higienizar a 
otras personas a cargo o lavar la ropa a una tempe-
ratura que resulte agradable; conservar los alimentos; 
cocinar sin generar humo dentro de la casa y cargar 
el celular; entre otras. Las dificultades en ese sentido 
representan distintas manifestaciones de la pobreza 
energética, es decir, de la falta de productos y servicios 
de energía adecuados, asequibles, confiables, de ca-
lidad, seguros y ambientalmente sustentables (World 
Economic Forum en Habitat for Humanity, 2022). 

La falta de energía es una problemática que debería 
considerarse de manera integral debido a sus múltiples 
impactos para las personas; entre ellos:

18 19

https://www.ppdargentina.org.ar/


20 21

  

  

• El ahorro no es solo energético, también es eco-
nómico: el (co)diseño como parte de la solución. 

El diseño de las construcciones puede considerarse 
como parte de la solución, desde el reconocimiento de 
cómo viven las personas en sus comunidades, sus usos 
y costumbres, y sus respectivos ecosistemas hasta la 
consideración de la distribución espacial, la orienta-
ción y los materiales utilizados a la hora de construir. El 
aprovechamiento de estas cuestiones r supone tam-
bién un ahorro. 

Para ganar en eficiencia energética no necesariamente 
se debe recurrir a grandes innovaciones tecnológicas 
dado que el propio diseño o la utilización de materiales 
naturales pueden facilitar construcciones más eficien-
tes. Se destacan las iniciativas que trabajan a partir del 
co-diseño y/o la co-construcción de viviendas en ar-
monía con el ambiente, el clima y las pautas culturales 
locales a fin de promover la aislación térmica, ilumina-
ción solar, etc. 

Por ejemplo, la cooperativa CIMBRA trabaja con comu-
nidades norteñas en la construcción de viviendas, cu-
yos techos son térmicos y, a la vez, sirven para cosechar 
agua. Para el diseño de la vivienda, utilizan materiales 
naturales (quincha, etc.) y aprovechan la tierra por su 
inercia térmica que, por ende, sirve para acondicionar 
los espacios. 

La energía también representa un aspecto clave de la 
economía doméstica de las familias en situación de 
vulnerabilidad, porque quienes viven en viviendas pre-
carias o en lugares donde no hay servicios o son inefi-
cientes pueden gastar una parte importante de sus in-
gresos en calefaccionar, cocinar o iluminar los espacios 
que habitan. 
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https://www.facebook.com/people/Cimbra-Coop-en-formaci%C3%B3n/100069084396253/?paipv=0&eav=AfYXvd_ZALQKHJdJ9HKD1ezW9Q4daoN8N1QUYVIL7H19AovOZzSu0vP3ULpvR5iolic&_rdr
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Almacenamiento de verduras y 
frutas frescas sin electricidad. 
People Powered 1

La Caja 
Verde

Hace unos años, Héctor Pereyra empezaba 
un nuevo capítulo en su vida. Acababa de 
mudarse a un apartamento en Buenos Ai-
res y estaba cansado después de levantar 
muebles y cajas pesadas. Se tomó un des-
canso y se dirigió a la heladera para tomar 
algo. Cuando abrió la puerta, se dio cuenta 
de que las cosas no estaban frías porque la 
heladera no funcionaba. 

“Viví un tiempo sin ella. Compré la cantidad 
necesaria de alimentos y bebidas frías”, ex-
plicó. “Las tuve que tomar rápido y me comí 
todo para no tener sobras. Aprendí a no des-
perdiciar nada y a cocinar solo lo necesario. 
¿Cómo voy a poder vivir sin heladera? me 
preguntaba. Sin embargo, ¿cómo guardaba 
la gente la comida antes de que se inventa-
ra la heladera?”. 

Resulta que solo la carne, el pescado y la le-
che deben conservarse con frío. Las frutas y 
verduras se estropean con el frío. Y en cuan-
to a la electricidad, la heladera es uno de los 
aparatos que más consume. 

“¡Lo estamos haciendo todo mal! ” dijo Héc-
tor. “Dañamos los alimentos con el frío y esos 
residuos son puro metano que arrojamos al 
medio ambiente. Investigué y había relatos 
sobre el mismo tema en todas partes: las 
verduras no deben guardarse en la nevera”. 

Héctor ideó el diseño de La Caja Verde, una 
solución para almacenar verduras y frutas 
frescas sin necesidad de electricidad. Tra-
bajó con Tali Signorile, una artista plástica, 
para construirla. Juntos querían encontrar 
una forma de combatir el desperdicio de 
alimentos y reducir el uso de recursos ener-
géticos para minimizar las emisiones de ga-

ses de efecto invernadero, ahorrar dinero y 
consumir alimentos más saludables. 

“Encontramos tratados de conservación de 
alimentos del siglo XVIII”, dijo, “y, junto con los 
consejos que nos dio mi abuelo y muchas 
experiencias de gente que vive sin heladera, 
intentamos diseñar un mueble que simula-
ra las condiciones de las antiguas bodegas, 
pero que fuera apropiado para los hogares, 
empleando las técnicas aprendidas sin usar 
electricidad. Así pudimos diseñar este mue-
ble para almacenar la mayor variedad de 
frutas y verduras en un solo lugar y que ten-
ga el tamaño de un armario de cocina”.

La Caja Verde está fabricada con madera 
multilaminada fenólica muy resistente a la 
humedad. Es ligera, fácil de trasladar, tiene 
capacidad para un total de 20 kg de verdu-
ras y puede utilizarse en cualquier clima.  

La Caja Verde no utiliza electricidad. Utiliza 
la alelopatía, que se refiere a todas las in-
teracciones bioquímicas entre las plantas, o 
entre las plantas y los microorganismos. La 
Caja Verde utiliza esa interacción junto con 
un poco de arena y agua. Esta sencilla téc-
nica puede conservar frutas y verduras du-
rante más de dos semanas.

Un centenar de Cajas Verdes que se utili-
zan actualmente reducirán 108.000 kg de 
residuos orgánicos este año. Esta solución 
#peoplepowered es ideal para las zonas 
de bajos ingresos, donde la electricidad es 
de difícil acceso, y la caja tiene potencial 
para ser utilizada durante las crisis huma-
nitarias para almacenar bienes de socorro 
para las personas necesitadas.

¿Podemos vivir sin 
refrigeración?
Héctor Pereyra diseñó 
una forma de almacenar 
productos frescos sin 
electricidad.

1 Esta iniciativa fue seleccionada e integró la campaña “Peo-
ple Powered”, desarrollada por la Red de Laboratorios de 

Aceleración.

https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions
https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions


24 25

Género y energía: el 
protagonismo de las 
mujeres.

Sobre ellas recae la mayor parte del trabajo doméstico 
y de cuidado; es decir, muchas acciones que deman-
dan soluciones de energía están bajo su responsabili-
dad y están más expuestas a asumir los costos/ries-
gos mencionados anteriormente. De hecho, según un 
informe de la Organización Mundial de la Salud, las mu-
jeres y niñas experimentan riesgos más altos de pade-
cer enfermedades respiratorias debido a la alta expo-
sición que tienen a la polución de aire doméstico por el 
tiempo que pasan cocinando o calentando agua para 
las diversas tareas en el hogar (World Health Organiza-
tion, 2016).

Por lo tanto, resulta fundamental escucharlas a la hora 
de diseñar soluciones. Unos investigadores lo hicieron 
en un pequeño pueblo de Salta donde casi todos los 
hombres trabajan en puestos de altura para subsistir y 
solo quedan en el lugar las mujeres, los niños y las niñas. 
Las mujeres manifestaban lo mucho que valoraban el 
momento de reunión que se genera en verano cuando 
se juntan para lavar la ropa usando unos fuentones de 
agua expuestos al sol (que se calientan en un par de 
horas) y lamentaban hacerlo con agua helada el resto 
del año. Así, nació un lavadero comunitario de energía 
solar dentro del pueblo de acuerdo con lo que ellas en-
tendían como problemático (Placco et al., 2007).

Energía y 
educación.

El acceso a la información y a la educación ambien-
tal representan factores determinantes para la im-
plementación de proyectos de energías renovables. 
El trabajo educativo se da tanto en el plano informal 
como formal. En algunos casos se trabaja para que las 
propias escuelas puedan tener acceso a energía —es 
decir, mediante la instalación de distintos tipos de tec-
nologías/artefactos— por su centralidad en la vida co-
munitaria de pequeñas poblaciones, especialmente en 
contextos rurales y más aislados. Además, la energía 
aparece como una condición necesaria para la esco-
larización. Por ejemplo, la iniciativa ‘Ducha de Sol’ —un 
proyecto que provee agua caliente y calefacción de 
aire a hogares a través de la energía solar con mate-
riales reciclables y de bajo costo— identifica a la fal-
ta de agua caliente como una variable que condiciona 
la asistencia escolar porque dificulta la posibilidad de 
asearse y contar con ropa limpia para ir a la escuela. 

https://duchadesol5.webnode.page/
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Sostenibilidad 
operativa y económica: 
Competencias y 
actividades productivas

Debido a la importancia de aprender a manejar y repa-
rar las tecnologías que quieren promoverse, la adqui-
sición de estas competencias por parte de los usuarios 
finales suele pesar en la sostenibilidad del proyecto. El 
entrenamiento para el manejo de nuevas tecnologías o 
procesos incluye iniciativas tales como talleres centra-
dos en la construcción y el ensamblado de la tecnolo-
gía, la operación, el mantenimiento y la reparación, la 
manipulación de elementos y los reglamentos de uso, 
entre otros. El trabajo sobre este tipo de competen-
cias puede favorecer la formación en oficios, empleos 
verdes o la generación de actividades productivas y/o 
comercialización que permiten nuevas fuentes de in-
gresos para las economías familiares o para la soste-
nibilidad económica de los proyectos. Lo cierto es que, 
aunque los miembros de la comunidad pueden saber 
cómo reparar las tecnologías, las piezas o los materia-
les necesarios tienen un costo que debe afrontarse. Mu-
chas veces estos no están contemplados en las fuentes 
de financiamiento originales de los proyectos; lo cual 
representa un reto para más adelante. 

La iniciativa Litro de Luz (ver recuadro descriptivo de 
esta iniciativa en el documento) impulsa la instalación 
de luminarias públicas a base de energía solar. Como 
parte de su modo de trabajo, organiza talleres donde 
los miembros de la comunidad aprenden sobre el fun-
cionamiento de sus artefactos, los diferentes usos que 
pueden darles —como la carga de teléfonos celulares— 
y las mejoras que puede traer a su calidad de vida. Otro 

ejemplo representa EcoAndina (ver recuadro descrip-
tivo de esta iniciativa en el documento) porque orga-
niza talleres a los que convoca a albañiles que traen 
consigo sus propios saberes; lo que permite articular 
esto con las dinámicas productivas de las propias co-
munidades. Por otra parte, para 500 RPM (ver recuadro 
descriptivo de esta iniciativa en el documento) la ins-
talación de competencias y capacidades a nivel local 
representa la clave del éxito en experiencias de electri-
ficación rural descentralizada. De ahí que promueve la 
creación de grupos locales de replicación de las tecno-
logías. Así, surgió el Emprendimiento eólico de Cholila, 
orientado a la fabricación e instalación de aerogene-
radores en proyectos sociales comunitarios —escue-
las, centros de salud rurales, pequeños productores—; 
la comercialización y mantenimiento de aerogenera-
dores y otras tecnologías renovables; capacitaciones 
y actividades de transferencia de conocimiento y a la 
investigación y desarrollo de tecnologías de patente 
abierta al servicio de la comunidad.

En suma, la dimensión vinculada a la comercialización 
y la producción es concebida como un elemento que 
favorece la sostenibilidad operativa de los proyectos 
dado que la población objetivo puede ir adquiriendo 
nuevos saberes, capaces de mantener la implementa-
ción y mantenimiento de la tecnología. Asimismo, esta 
dimensión también puede llegar a promover su soste-
nibilidad económica en la medida que genera nuevos 
emprendimientos para las familias y/o las comunida-
des. 
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Adaptarse o no 
adaptarse.

Tener una tecnología disponible no equivale a contar 
con una solución. Los hábitos y valores son igualmente 
importantes para la apropiación. 

Al tomar el ejemplo de las cocinas solares, uno po-
dría argumentar que —desde un punto de vista econó-
mico— ahorran los altos costos del gas. También po-
dría pensarse que tener una cocina solar representa 
una gran ventaja para ciertas comunidades porque 
les ahorraría el tiempo de traslado dedicado a conse-
guir la leña, los problemas asociados con su acarreo 
y las consecuencias negativas para la salud derivadas 
de respirar humo en el interior de los hogares. No obs-
tante, su apropiación supone diferentes adaptaciones 
culturales que no pueden darse por sentadas, lo que 
incluye: los tiempos de cocción que pueden depender 
de las condiciones meteorológicas, el hecho de cocinar 
fuera de la casa, etc. A modo de ilustración, en un pro-
yecto estudiado por Delugan y Torres (1996), los miem-
bros de la comunidad argumentaron que este tipo de 
cocción demoraba más, que la comida no sabía igual, 
y que debían ajustar las comidas al ciclo solar para po-
der tener el suficiente calor. 
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A mano: la 
utilización de 
insumos sencillos 
y/o residuos.

Muchas tecnologías utilizan o fueron fabricadas con 
elementos fáciles de obtener o de bajo costo, incluidos 
residuos sólidos tales como: botellas plásticas, bal-
des, latas de aluminio, telgopor, envases de tetrabrik, 
etc. A su vez, los residuos orgánicos —provenientes de 
las actividades avícolas, feedlots, tambos, criaderos de 
cerdos, etc.— no se aprovechan lo suficiente y repre-
sentan insumos para la generación de energía (ver re-
cuadro de la experiencia del biodigestor en Los Pinos). 
En algunos casos, las tecnologías se diseñan como 
prototipos, en otros, llegan a una instancia de comer-
cialización y también hay tecnologías pensadas para 
problemáticas comunitarias, que pueden derivar en 
procesos asociativos. El caso de Litro de Luz (descripto 
a continuación) es un buen ejemplo de ello.

No obstante, este abordaje —con enfoque de economía 
circular— también debe contextualizarse porque de-
pende de las tecnologías o los artefactos diseñados. 
Por ejemplo, una informante clave mencionaba que las 
botellas plásticas pueden congelarse y reventar en un 
clima con bajas temperaturas. En el próximo punto se 
retoma esta idea.

LI
TR

O
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Iluminación a partir de botellas 
de plástico y materiales locales. 
People Powered 2

Litro de 
Luz

Litro de Luz es un movimiento global de base 
que proporciona luz a las comunidades con 
acceso limitado o nulo a la electricidad, uti-
lizando materiales baratos y fácilmente 
disponibles. En Argentina, varias personas 
unieron sus fuerzas tras ser testigos de la 
falta de acceso al alumbrado público y de 
la precariedad e inseguridad asociadas en 
los barrios que no están bien iluminados.

Se preguntaron: “¿Cómo puede estudiar un 
niño sin luz? ¿Cómo pueden mantener su hi-
giene personal?”. La luz es esencial. 

Este grupo organizó su propia rama de Litro 
de Luz, un movimiento global que comenzó 
en 2011 en Filipinas. El grupo argentino “Litro 
de Luz” comenzó fabricando y montando 
farolas fotovoltaicas de fácil instalación.

Litro de Luz en Argentina utiliza piezas dis-
ponibles localmente: paneles reutilizados, 
baterías y fuentes de alimentación sencillas 
para hacer una iluminación de bajo voltaje 
y renovable. Los voluntarios también ense-
ñan a las comunidades en situación de vul-
nerabilidad a utilizar botellas de plástico re-
cicladas y materiales de origen local para 
iluminar sus hogares, negocios y calles. Litro 
de Luz en Argentina trabaja en Buenos Aires, 
en barrios como La Matanza, Rosario, Cór-
doba y Los Artesanos. También ayudan a los 
grupos locales de Litro de Luz en Perú, Vene-
zuela y Ecuador. 

La solución se basa en la instalación de lu-
minarias que funcionan con energía foto-
voltaica. El sistema utiliza baterías de plo-
mo-ácido (cuyo valor oscila entre 20 y 50 
dólares y dura entre dos y tres años). Tam-
bién incluye un panel solar de 30 vatios que 
puede soportar fuertes vientos y la ilumina-
ción exterior de 12 voltios que se utiliza habi-
tualmente. Todos estos elementos pueden 
obtenerse en cualquier lugar, de ahí la ver-
satilidad de esta solución.

Litro de Luz es un grupo 
que ayuda a los barrios que 
necesitan luz en 15 países de 
América del Sur.

2 Esta iniciativa fue seleccionada e integró la campaña “Peo-
ple Powered”, desarrollada por la Red de Laboratorios de 

Aceleración.

https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions
https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions
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No hay una 
única tecnología 
para todas las 
circunstancias.

Las tecnologías son adecuadas (o no) según el contex-
to donde se las va a utilizar. En ciertos lugares con ra-
diación solar elevada, las soluciones basadas en ener-
gía solar pueden ser la opción natural frente a las que 
recurren a otras fuentes. La singularidad representa un 
elemento tan fundamental para la sostenibilidad de 
los proyectos dado que un artefacto construido para 
ser utilizado en un lugar con un determinado nivel de 
radiación puede volverse obsoleto de manera rápida 
en otro.

Por ejemplo, el proyecto Calefones de manual (Con-
sejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
[CONICET], 2016) refiere a un calentador solar de agua 
que puede construirse en una mañana, con materiales 
tradicionales que se consiguen en cualquier ferretería o 
casa de sanitarios, siguiendo las instrucciones detalla-
das en un manual de tecnología sencilla. No obstante, 
esta iniciativa aprendió que en el norte del país los ma-
teriales (piezas y caños de polietileno negro, o plásti-
cos) colapsaban debido a la alta radiación solar y que, 
al contrario, la baja radiación del sur no permitía que 
el agua se caliente lo suficiente. Por ello, se reconoció 
que estos calefones funcionan manera óptima en zo-
nas centrales del país. 
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Soluciones contextualizadas a 
partir de la energía solar.

EcoAndina

Mario Rojo era un geólogo con una visión 
desarrollista nacido en La Quiaca, provin-
cia de Jujuy. En 1987, invitó al hidrogeólo-
go alemán Heinrich Kleine-Hering a propo-
ner soluciones de captación de agua para 
pueblos de la Puna. A ellos se les sumaron la 
bióloga alemana Barbara Holzer y la enton-
ces estudiante Silvia Rojo, hija de Mario, en-
tre otros técnicos.

Diez años después, EcoAndina se constitu-
yó formalmente como Fundación y progre-
sivamente desarrollaron “soluciones soste-
nibles y sociales” para comunidades de la 
Puna y de la Patagonia argentina, para las 
que diseñaron y construyeron distintos tipos 
de tecnología solar adecuadas para la re-
gión, dada la extraordinaria radiación exis-
tente, además de soluciones relacionadas 
con el agua potable, riego y saneamiento. 

El sol representa una fuente inagotable de 
energía y no se usaba “...venimos diciendo 
que en algún momento la energía renova-
ble va a tener que tener su lugar, que es el lu-
gar de la “energía de base” (...) ¿cómo puede 
ser que se le llame “energía alternativa”?; el 
sol es el que está todos los días, es el que da 
vida al mundo". 

EcoAndina trabaja con una concepción de 
energía distinta del esquema predominante 
y busca promover un enfoque que contem-
ple el paso (o complementariedad) desde 
una matriz centralizada a otra descentrali-
zada. Este cambio supone pensar en el pe-
queño consumidor, en las familias, en las 
comunidades y en las posibilidades que el 
entorno les brinda para la generación de 
energía. Además, es necesario promover 
una visión integral-global del consumo de 
energía, que incluya las soluciones contex-
tualizadas según el ambiente en el que es-
tamos inmersos. Un programa destacado 
de EcoAndina plantea justamente la idea 
de comunidades autónomas, que denomi-
na “Pueblos Solares Andinos”. Esta iniciati-
va, ejecutada en la Puna jujeña desde el año 
2001, busca promover el desarrollo local de 
los pueblos a partir del acceso a energía so-
lar y al agua. La instalación de cocinas so-
lares parabólicas, agua caliente en las du-
chas, calefacción de ambientes, riego por 
goteo en cultivos, entre otras innovaciones 
incorporadas, representan mejoras radica-
les en la calidad de vida sanitaria, alimenti-
cia, económica y social de las comunidades. 
Así, se busca asegurar y mejorar el acceso a 
la energía para resolver integralmente múl-
tiples problemas.

En 1988 se convirtieron en el 
“Grupo EcoAndina”, que com-
partía visiones sobre las pro-
blemáticas ambientales, 
pobreza energética y habita-
bilidad, versus la potenciali-
dad de la región andina. 

Ciertos problemas recurrentes afectaban 
a las comunidades: la falta de energía se 
combatía “... depredando la vegetación, 
que además crece muy lentamente: quin-
ce años para las “tolas”, cien años para el 
árbol “queñoa”, el único árbol que crece en 
la Puna, y dos mil años para una “llareta”. 
Entonces estas especies vegetales únicas 
en la Puna, se depredaban por necesidad, 
cuando digo depredar, lo digo en el sentido 
de que es una acción antrópica muy seve-
ra, pero a la vez, es una necesidad, porque 
la gente, con veinticinco grados bajo cero 
que hace en algunos inviernos, imagínate 
que necesitas la energía térmica” relata Sil-
via, actual Directora ejecutiva de Fundación 
EcoAndina. 

Con una radiación solar que solo compar-
ten 6 lugares del planeta, usar la energía 
solar se hizo evidente. Con el apoyo de la 
Embajada de Alemania, empezaron a traer 
artefactos solares que a modo de prueba 
piloto instalaron en escuelas. Los habitantes 
se acercaban viendo que podían cubrir una 
necesidad y eso los motivó a seguir profun-
dizando en otras soluciones energéticas so-
lares: agua caliente, cocción, calefacción. 
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La apertura como 
vehículo para la 
replicabilidad.

El hardware abierto ha sido descrito como el mecanis-
mo democratizador de la ciencia que permite el acceso 
a innovaciones tecnológicas a comunidades en situa-
ción de vulnerabilidad, y representa una gran oportu-
nidad para los países en desarrollo (Ravindran, 2020). 
La naturaleza colaborativa del hardware abierto incluye 
el proceso de diseño y producción de las tecnologías. 
El diálogo constante y el intercambio de conocimientos 
convierten a la tecnología en objeto de cambio y adap-
tación constantes, reflejando los distintos elementos 
contextuales vinculados a la ubicación y los participan-
tes de la solución (Arancio, 2021). Esta característica re-
sulta clave para el desarrollo de soluciones adaptables 
y fácilmente replicables. En particular, la interfaz entre 
energías renovables y hardware abierto resulta estra-
tégica porque podría abaratar costos, generar inno-
vación e implementarse en comunidades en situación 
de vulnerabilidad (Wiener, 2006).

Los kits o manuales de autoconstrucción se repiten y 
remiten al movimiento “hazlo tú mismo” (do it your-
self, DIY) donde los pasos son sencillos y los materiales 
también. Si bien este abordaje puede funcionar para 
algunas tecnologías, también supone riesgos cuan-
do estas dependen de un alto grado de precisión. Por 
ejemplo, tal como se desprende de una entrevista, una 
cocina solar deformada —que no permite que el haz de 
luz vaya al foco— puede ser riesgosa al punto de oca-
sionar un incendio. 

50
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Una patente abierta para el 
desarrollo rural. People Powered 3

500 RPM

Hugh Pigott, diseñador escocés de energía 
eólica, es el creador del aerogenerador Pig-
gott, un molino de viento de código abierto y 
de construcción propia. En 2009, los argenti-
nos Esteban Van Dam, ingeniero industrial, y 
Luciana Proietti, antropóloga, conocieron el 
diseño de Hugh y les llegó la inspiración.

El aerogenerador Piggott se utiliza amplia-
mente en todo el mundo y ha sido emplea-
do en diversas aplicaciones por más de 50 
organizaciones en 30 países de cuatro con-
tinentes. En un taller organizado por una or-
ganización sin ánimo de lucro, BlueEnergy, 
en la costa caribeña de Nicaragua, Esteban 
y Luciana aprendieron a construirlos y re-
pararlos, y a compartir estos conocimientos 
con las comunidades.

Decidieron volver a Argentina con estos 
aprendizajes para crear su propia organiza-
ción de la sociedad civil teniendo en cuenta 
las necesidades energéticas de Argentina y 
su increíble potencial de energía eólica. Es-
teban viajó a Irlanda para aprender del pro-
pio Hugh. Le hizo un montón de preguntas, y 
luego Esteban y Luciana fabricaron un ae-
rogenerador por su cuenta para entender 
bien la tecnología.

“A partir de ahí, la idea fue hacer lo mismo 
que había hecho Hugh, difundir la informa-
ción a través de la transferencia de tecno-
logía y centrarse en el desarrollo rural”, dice 
Luciana. “El nombre 500RPM es un juego de 
palabras entre las revoluciones por minu-
to de un aerogenerador cuando alcanza su 
máxima potencia y esta tecnología revolu-
cionaria, ya que cualquiera puede aprender 
a construir un aerogenerador”.

El aerogenerador Piggott, con 30 años de 
mejoras y diseñado bajo los principios de 
autoconstrucción, simplicidad y durabili-
dad, requiere muy poco mantenimiento y es 
ideal para su instalación en lugares aislados 
donde no existe una red eléctrica estándar.

Este aerogenerador es de eje horizontal, con 
tres palas, y se puede fabricar en seis po-
tencias nominales diferentes, que van de 
200 a 1000 W, y en tres tensiones de funcio-
namiento de 12 V, 24 V y 48 V.   

La organización de Esteban y Luciana, 
500RPM, se ha ido ampliando poco a poco 
desde que conocieron el aerogenerador en 
2009, y ahora cuenta con 12 personas que 
se dedican a la formación y puesta en mar-
cha del proyecto. Hasta ahora, 500RPM ha 
impartido unos 100 cursos y ha desarrollado 
más de 30 proyectos en 12 provincias argen-
tinas, ha fabricado más de 60 aerogenera-
dores, ha formado a más de 2500 personas 
y ha ayudado a más de 1000 personas a be-
neficiarse de la electricidad limpia.

500RPM se centra en compartir conoci-
mientos prácticos y teóricos sobre uno de 
los aerogeneradores de código abierto más 
utilizados en el mundo.

Un dúo argentino capacita a 
comunidades remotas para 
construir turbinas eólicas 
de patente abierta y bajo 
costo para generar energía 
sostenible, accesible y 
confiable.

3 Esta iniciativa fue seleccionada e integró la campaña “Peo-
ple Powered”, desarrollada por la Red de Laboratorios de 

Aceleración.

https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions
https://www.undp.org/acceleratorlabs/peoplepowered/solutions
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Los procesos 
participativos 
y modelos de 
organización: 
otro elemento 
para replicar.

Las tecnologías se repiten (colectores de agua, seca-
dores o cocinas solares, etc.), pero las formas en las 
soluciones se diseñan y funcionan varían. En otras pa-
labras, la producción y consumo de energía no solo re-
fieren a un recurso, sino también a una forma de proble-
matizarla y utilizarla. De ahí que una misma tecnología 
sea distinta de acuerdo con el involucramiento y la or-
ganización local desplegada.  

Tal como se viene sosteniendo, la visión sistémica del 
problema energético supone también incorporar a los 
usuarios finales en la definición de los problemas y la 
identificación colectiva de las necesidades, la evalua-
ción de las soluciones potenciales, la consideración de 
las dinámicas socio-productivas a fin de incluir los co-
nocimientos y las prácticas culturales de la población 
objetivo (Garrido et al., 2013).
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Mercedes Echarte es una investigadora del 
INTA y del CONICET, que trabaja en Balcar-
ce, provincia de Buenos Aires, y está espe-
cializada en temas vinculados al rol de la 
agricultura y la ganadería en la produc-
ción de energías renovables. En esta línea, 
venía planteándose una pregunta crucial: 
¿para quién hacemos ciencia? Pensaba en 
“…el desarrollo de la investigación puesta al 
servicio de la comunidad buscando particu-
larmente una transformación sociotécnica, 

de la gente y de esa gente en comunión con 
un artefacto”. Con esa inquietud presente, 
leyó una convocatoria de un instituto ale-
mán que le llamó mucho la atención por-
que ofrecía financiación para instalar biodi-
gestores, siempre y cuando se enfocaran en 
resolver un problema ambiental específico 
y, a su vez, propiciaran procesos de organi-
zación comunitaria para asegurar su soste-
nibilidad. Ahí, ella vio una oportunidad.

Ciencia transformativa: solucionando 
más de un problema a la vez 4

Biodigestor
en “Los Pinos”. 

La franja urbano-rural de los pueblos de la 
provincia de Buenos Aires está conformada 
por comunidades pequeñas donde se radi-
can establecimientos productivos de aves, 
cerdos, feedlots y tambos, que aprovechan 
los servicios básicos y la mano de obra del 
lugar. Aunque el crecimiento y desarrollo 
de estas actividades resulta indispensable 
para las economías locales, estas producen 
una gran cantidad de desechos pecuarios 
que generan contaminación, pero que po-
drían ser aprovechados para generar bio-
gás, un combustible que se produce natu-
ralmente en el proceso de biodegradación 
de la materia orgánica.

Con mucha expectativa, Mercedes se acer-
có al municipio de Balcarce para conver-
sar sobre la convocatoria. De ese encuen-
tro emerge la posibilidad de trabajar en Los 
Pinos, una comunidad conformada por 350 
habitantes y un conjunto de casas disper-
sas que se mezclan, dentro del tejido urba-
no, con pequeños lotes de cría de animales 
(cerdos y aves, principalmente) y que, en al-
gunos casos, representan el principal medio 
de subsistencia de los pobladores. Sus ha-
bitantes venían denunciando distintos pro-
blemas vinculados con las grandes canti-
dades de desechos pecuarios acumulados 
que aparejaban, entre otras cuestiones, una 
alta presencia de moscas y fuertes olores. 
Hasta tal punto llegaba la situación que no 
podían realizar actividades sociales y co-
munitarias con normalidad. Sumado a ello, 
los vecinos experimentaban cortes frecuen-
tes del suministro eléctrico que reducían el 
acceso al agua y una falta de red de gas 
natural, lo que los obligaba a depender de 
garrafas o leña para cocinar y calefaccio-
nar sus hogares. De ahí que el biodigestor 
representaba una respuesta a un problema 
integral al abordar el manejo de residuos y 
proveer a la comunidad de una fuente de 
energía renovable para extraer agua y re-
ducir las posibilidades de cortes de sumi-
nistro.

Mercedes conformó un grupo con otros in-
vestigadores del INTA, del CONICET y de la 
Universidad Nacional de Mar del Plata. Jun-
tos convocaron una primera reunión con los 

vecinos de Los Pinos para contarles sobre 
el proyecto y las implicancias posibles so-
bre su vida cotidiana. Sin embargo, nadie 
asistió y tuvieron que salir a caminar por el 
pueblo a tocar puertas, en busca de oídos 
curiosos. Gracias a ello, lograron conformar 
un pequeño grupo, marcado por la timidez 
y recelo, que fue creciendo paulatinamente. 

Con el proyecto en marcha, el desafío de la 
sostenibilidad debía abordarse. Entonces, 
se sumó un grupo de la Facultad de Cien-
cias Económicas de la Universidad de Mar 
del Plata que viajó a Los Pinos para conver-
sar sobre las distintas opciones organiza-
tivas. En ese proceso todos fueron apren-
diendo. Mercedes comparte “…cuando los 
de económicas hablaban, nosotros éramos 
vecinos de Los Pinos, me refiero a mi grupo, 
y los vecinos de Los Pinos eran investigado-
res del INTA, los roles se empezaban a mez-
clar”. Tan rico era el intercambio de saberes 
que “… una vecina que siempre venía a las 
reuniones, y una de las preguntas era ¿usted 
sabe que es el biogás? Y esta vecina dijo - yo 
ahora sí-”. 

En ese contexto, surgió la idea de armar una 
cooperativa que, al principio, generó mucha 
desconfianza y luego prosperó. Su objetivo 
es administrar el servicio de gas, asegurar 
la continuidad a largo plazo y promover el 
desarrollo local y sostenible. Los integrantes 
fueron sumándose con el tiempo y así fue-
ron consolidando un modelo de organiza-
ción y participación que representa un hito 
importante para la comunidad, sin antece-
dentes asociativos. Mercedes reflexiona “…
el biodigestor antes de producir 1 mililitro de 
biogás ya había reunido a un montón de ve-
cinos, los había reconciliado y organizado, 
les había cambiado la mirada en cuanto a 
los productores, había hecho que el produc-
tor se acercara un poco más, como tecno-
logía tiene un montón de colaterales que no 
esperábamos”.

4 Una primera versión de esta historia fue armada a partir de 

una nota publicada en un sitio de la Universidad Nacional de 

San Martín (Luna, 2017). 
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Intuiciones
que se desprenden del mapeo de soluciones 
en energías renovables

• Los hábitos no son inamovibles y puede haber es-
pacio para cambiar comportamientos. Según Walker 
y Devine-Wright (2008), la capacidad de adaptación 
implica la experimentación con más de un modelo de 
desarrollo de proyectos, un diseño que responda a las 
circunstancias y los contextos locales particulares y la 
promoción de la actividad de base, sin restringirla a 
una noción particular de arriba hacia abajo. 

• Las narrativas que moldean los problemas y la for-
ma en que se presentan las tecnologías pueden inci-
dir en el éxito de las intervenciones. De ahí que se pue-
de testear una misma propuesta, pero comunicada de 
distintas maneras y con diferentes mensajes clave. Po-
drían destacarse las siguientes dimensiones: 

 – Económica: la energía supone un gasto impor-
tante en las economías familiares en situación 
de vulnerabilidad, y las intervenciones localizadas 
podrían destacar el ahorro que implica la adop-
ción de las energías renovables para sus econo-
mías domésticas. 

 – Salud: se podría comparar cómo impacta la 
identificación de los efectos inmediatos en la sa-
lud (como la necesidad de asearse) con la iden-
tificación de aquellos con consecuencias a lar-
go plazo (como las afecciones para el sistema 
respiratorio). Se estima que los segundos pue-
den resultar más difíciles de priorizar, a la hora de 
cambiar comportamientos, por sus efectos pro-
longados en el tiempo.

 – Laboral/Productiva: en lugar de hacer hincapié, 
en un primer momento, en la utilización de las 
tecnologías por parte de los usuarios finales en su 
ámbito doméstico, una alternativa es empezar a 
despertar su curiosidad por la posibilidad de fa-
vorecer nuevos oficios, actividades productivas 
y de comercialización, o de gestión asociativa. 
Quizás ello pueda despertar un interés posterior 
en incorporarlas a la esfera privada.  

 – Ambiental: los desafíos ambientales pueden te-
ner mayor receptividad dentro de la población jo-
ven y entre los activistas debido a los sentimientos 
de inseguridad/eco-ansiedad asociados a la cri-
sis climática. La promoción y adopción de prác-
ticas enérgicas renovables puede ser vista como 
un paso concreto para la acción contra el calen-
tamiento global.

• Como el fomento a las actividades de comercia-
lización y productivas, vinculadas a las iniciativas de 
energías renovables, es entendido como un elemen-
to clave para su sostenibilidad económica y operati-
va, podría compararse iniciativas centradas en favore-
cer a las economías familiares frente a las que trabajan 
con modelos de organización comunitaria.  

• Dado que la participación y los procesos asociati-
vos aparecen como elementos centrales en la adop-
ción de las energías renovables, convendría interve-
nir con una misma tecnología, pero evaluar distintos 
modelos de participación, organización y gobernanza. 
En particular, se supone que la participación tempra-
na puede incidir positivamente en el proceso posterior. 
Por otra parte, en los paisajes rurales y remotos sue-
len desarrollarse soluciones con lógicas comunitarias, 
mientras que en los entramados urbanos tienden a im-
plementarse a nivel de hogares. Sería interesante ver 
cómo funcionan las primeras en otros contextos.
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Reflexiones 
finales

Entre las principales discusiones abordadas en este 
mapeo de soluciones, está la que remite al desafío de 
la adopción de las tecnologías por parte de los parti-
cipantes, destinatarios o usuarios finales. Sin embargo, 
este reto también puede verse desde otro punto de vis-
ta, donde el foco no está exclusivamente en el cam-
bio de comportamiento de las personas o las comu-
nidades. Esta alternativa supone incorporar —al diseño 
mismo de las soluciones— la intención de que estas se 
vuelvan adaptables de acuerdo con procesos partici-
pativos y contextualizados (en función de necesida-
des percibidas, ecosistemas, etc.). La subestimación 
de estos procesos puede llevar a pensar a las tecno-
logías como soluciones en sí mismas, pero no siempre 
se da así en la práctica. Tal como se viene sostenien-
do, las narrativas, los hábitos, los valores culturales, las 
competencias adquiridas, las actividades económicas 
predominantes y los modelos de organización social 
o gobernanza, entre otras cuestiones, son igualmente 
importantes y convierten (o no) a las propuestas en so-
luciones apropiadas que mejoran la calidad de vida de 
quienes sufren de la escasez de energía.

La implementación de proyectos territoriales de ener-
gías renovables también requiere la consideración de 
procesos —no necesariamente lineales— que pueden 
prolongarse en el tiempo, en concordancia con las ins-
tancias de co-creación, co-diseño, co-construcción u 
otros  enfoques participativos, etc. También es impor-
tante reconocer (y, por ende, planificar de antemano) 
que los proyectos no necesariamente terminan con la 
instalación de artefactos o tecnologías. Por el contra-
rio, ese hito muchas veces solo representa el comienzo 
de un camino lleno de desafíos que incluyen desde el 
acompañamiento, la reparación de los artefactos o el 
almacenamiento de la energía hasta los procesos aso-
ciativos o los vinculados con la sostenibilidad económi-
ca, entre otros. Además, este tipo de procesos también 
suelen contar con elementos innovadores en la medida 

500 RPM

500 RPM

EcoAndina

Biodigestor en “Los Pinos”

EcoAndina

Litro de Luz



50 51

que introducen novedades a partir de elementos exis-
tentes, como la incorporación de la circularidad de los 
materiales en el desarrollo de tecnologías; recuperan 
saberes que, en términos generales, se habían dejado 
a un lado, o bien, propician modos contextualizados de 
organización social. 

Otro punto importante refiere a la conformación de 
grupos de trabajo que no estén circunscriptos a un 
tipo específico de especialistas. Una y otra vez se dis-
tingue la necesidad de armar equipos con enfoques in-
terdisciplinarios —que incluyan tanto los saberes téc-
nicos vinculados a las tecnologías (nuevas u otras que 
fueron relegadas) como otros especializados en salud, 
perspectiva de género, economía social, abordajes de 
gestión e investigación participativa, etc.— que valo-
ren, a su vez, la pluralidad de voces y experiencias que 
las personas de las comunidades puedan traer consi-
go para que las soluciones funcionen. Más allá de la in-
terdisciplinariedad, el hecho de que una persona ven-
ga con conocimientos específicos también supone la 
posibilidad de aprender sobre otras aristas del mismo 
problema. Por otra parte, los aprendizajes vinculados 
con las energías renovables pueden convertirse en una 
oportunidad para promover empleos verdes que se-
rán clave para afrontar los desafíos de la crisis climáti-
ca y la transición energética. 

En definitiva, la energía representa un problema com-
plejo, integral y acuciante que atraviesa la sociedad 
contemporánea por múltiples motivos: la necesidad 
de invertir en infraestructura que demanda grandes 
capitales, las discusiones vinculadas a las tarifas que 
pagan los usuarios y los retos derivados de la transi-
ción energética en un contexto de crisis climática, entre 
tantos otros. Ahora bien, este mapeo de soluciones de 
energías renovables pretendió contribuir con la sis-
tematización y el reconocimiento de ciertos actores y 
experiencias nacionales con lógicas descentralizadas 
con potencial para ser replicadas y así acelerar el de-
sarrollo mediante intervenciones de menor escala y 
de manera simultánea en distintos puntos. En la mis-
ma línea, también emerge el desafío de la escalabili-
dad de las iniciativas territoriales y la consecuente bús-
queda de incentivos para favorecer su crecimiento. En 
este sentido, los aprendizajes y las experiencias captu-
radas en este documento procuran favorecer la iden-
tificación de lecciones aprendidas y enfoques capaces 
de promover el desarrollo sostenible de las comuni-
dades más aisladas y en situación de vulnerabilidad, 
aprovechando las fuentes ya disponibles que ofrece la 
naturaleza.

500 RPM
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